
OMAR DENGO 
VIDA PROFUNDA 

I 
La vida es cumbre y el es­

~uerzo es ala. 

lI 
No hay que volar como 

h oja, hay que volar como a­
ve: con rumbo. 

III 
La bondad es una fuerza 

invencible. 

IV 
La ale0ría es para todo 

hop:ibre de acción una fuente 
de virtud. 

V 
Lo más difícil de aprender 

en la vida es el dominio da 
sí. 

VI 
Nosotros sólo crecemos y 

nos ennoblecemos y perfec­
cionamos en la medida en 
que trabajamos por el enalte 
cimiento de los demás. 

VII 
Decía Lugones qtJe abs­

traer es poner espíritu y qui 
tar ma~eria. Soñar y crear, 
aspectos svperiores de la abs 
tracción, 83 quitar pasado y 
poner futuro y quitar sombra 
y poner fulgor. 

deza puede reflejarse para 
ser impulso o ser lección. 
Siempre tenemos a nuestro al 
CCU1Ce alguna activiqad en 
la cual derramar siquiera un 
hondo eritusiasmo del cora­
zón. La simple palabra cari­
ñosa que ahora digo a mi ni 
ño mientras pongo en su 
hombro mi mano es toda u­
na espl fodida fuerza crecrdo 
ra. E'l niño sonríe. En ese mo­
mento, la vida tiene para él 
un matiz, al menos, de sus 
grandes alGgrÍas de Navidad. 
Y la sonrisa sirve de pretex­
to para que le llegue al co 
razón un rayo de sabiduría. 

X 

¡Es tan dura a ratos esta 
lucha con las gentes que de­
penden de las circunstancias! 
Pero nosotros tenemos en cier 
to modo la obligación de co­
locarnos por encima de las 
dificultades a cambio de con­
tribuir en nosotros y fuera de 
nosotros al desarrollo de las 
ft.¡.erzas st.¡.periores de que de­
penden los intereses perma­
nentes. 

XI 

Las cosas como los espe­
jos de los magos de Thesalia, 
revelan todos los enigmas. 
Esta ánfora qt:e acoge las ro-

VIII sas, afirma un verbo profun-
Trátm:e de realizar la em- do. Nada sabe de ellas, sino 

presa heroica de vivir un mi que limitan rn callada exis­
nulo de perfección, de verda tencia. Ignora ql1e vierten so 
dem grandeza, de aprisionar bre ella un perfume. Y así 
por un momento dentro de us ignorante, envuelta en aro-
1.::c'.e;.; la vida del hombre su- - mds, es~a ánfow vive porque 
perior y. sentir que, como en hay rosas, y para que ellas, 
la historia del mundo, ella al reposar, perfumen tu me­
crea una cumbre desde la ditación. ¡Qué noble menes­
cual viene la luz y hacia la ter llevar en alto las rosas! 
cµal se dirige toda la supre 
ma avidez de conquistqr un 
porvenir. 

IX 
Todo_s somos grandes .en 

cierta medida y en alguna di 
rección. Algo hay en nos· 
otros siempre dotado de gran 
deza: una habilidad, un de­
seo, un hábito, ·un ejemplo, 
un pensamiento. Algo hay 
siempre. Y siempre hay cer­
ca de nosotros alguien en 
quien nuestra modesta gran-

Como una tela de araña se 
trama y entreteje esta con­
versación. Los hilos salen de 
un centro, hacia tpdas ias di­
reccione.s; pero sobre un pla­
no. Pasan a su través las 
ideas y dejan allí suspendi­
d61 una música. ~s mi. presa, 
y también la tuya. Tú y yo 
nos alimentamos de insectos 
maravillosos . que arrq~tra el 
viento ... Sólo que suele ex-

tender la tela de freme a un 
rumbo y éste limit~ la fecun· 
da acechanza. 

Conviene dotarla de un a ­
mor y de un sentido de esfe­
ricidad . . . Si llegara a enre­
darse en su tela c;;1g1ma es­
trella, tendrías un hermoso 
festín. 

XIII 

Si tuviéramos el oído fino, 
advertiríamos cómo caen en 
la nada, unos tras otros, nues 
tras minutos, como un vaso 
que se derrama gota a gota. 

XIV 

Cuando miramos r3l cielo, 
hay constelaciones que nos 
atraen de preferencia. Orión, 
por ejemplo, que siempre lo 
hemos visto, que siempre lo 
hemos amado. Gracias al as­
tro amigo, el cielo nos es fa­
miliar y no nos sentimos per 

- didos en la infinitud (¡Dios 
es ton humano!). 

XV 

Luz es el dolor, y cuando 
usted me dice que esfá apren 
diendo a resistirlo, a amarlo, 
sus palabras me parecen ad·· 
mirables, y siento que hay en 
su corazón un yacim;ento de 
sabiduría. 

XVI 

¿Astucia? ¿Cansando? ¿De 
bilidad? De todo eso hay en 
mí desgracictdamenie. Pero 
tengo derecho y deb•_,r de es­
fórrotñie porc onc e: .sarlo to 
do en una sonrisa de espe­
ranza. Como ·el j'ardinero, 
pongo en las eras ceniza, cal 
y estiércol y después planto 
el rosal con la ilusión de. que 
en las rosas ascenderá todo 
aquello hacia la alegría del 
cielo. 

XVII 

Hay que reflexionor un mo 
rr¡.en\o acerca de k>s hombre3 
que pretenden colocarse "más 
allá del Bien y del Mal". 

Generalmente sólo consi­
guen colocarse más allá dei 
Bien, y cuando se les busci 
se les encuentra en el Mcd 
o en el INFRABIEN . . . 
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XVIII 

Claro es que siempre son 
fecundos los escrúpulos y que 
cuanto más delicados 1iean 
tanto más pródigos en bien 
serán; pero hay que adqui­
rir la disciplina el.e no dejar­
los convertirse en obstáculos 
para llevar adelante las de­
cisiones de la conciencia. 

XIX 

Cuando un dolor nos hie· 
re, no. podemos comprender 
que sobre la oscuridad de 
nuestra mente está esa sabi­
duría profunda del corazón, 
que nos hace ver que mien­
tras Dios exista, el Universo 
no puede estar Qrganizado 
para la crueldad. 

XX 

Hay hombre que llegó muy 
alto con los dolores de su co 
razón; hay hombre que, llegó 
muy alto por los errores de su 
propia vida, pero, cuando lle· 
gÓ a la cumbre, UJJ. rayo d~ 
luz le purificó la vida. 

XXI 

¡Lo nuestro es de todos! 
Somos de cierto los hombres 
como lqs partícu~cxs · infi).1ite­
~;11ale3 que integ;i:q:n un diq· 
pasón: todas han qe yibrar 
para que el canto de una no­
ta ruede en los aires. La mo­
dulación menos intensa es o· 
bra común. Quien desprecia 
lo pasado, a sí mismo se des­
precia; quien no anhela sl 
·futuro, renuncia su de11ec!ho 
a la Vida. Y sólo existe en 
cuanto al valor de la tarsa 
individual la restricción da 
que la realiza de mejor mo­
do el que tiene conciencia da 

la significación de su vid '.l 
con respecto a la vida de los 
demás seres. La posibilidad 
de crear en cada uno esa 
conciencia, la de hacer qua 
intervenga la voluntad en el 
movimiento evolutivo indivi· 
dual, es el oasis en que sa 
ampara de los rigores de la 
intemperancia y del egoísmo, 
la le en la edificación moral 
del hombre 

XXII 

En la mujer hasta la ironía 
es sonrisa. 

XXIII 

Los días de las bellas ton­
tas sonrientes, que dijera ua 
escritor, están agonizando. 
Surge la época de la intelec­
tualidad femenina. La mujer 
que triunfa no es la bella O· 
tero danzando lascivamente; 
es la señora Curié disertan.; 
do en la Sorbona. 

XXIV 

De estrella o de barro, d'3 
carne o de lirio, la m11íAr es 
i;¡agrada. 

XXV 

Mis amigo<; son los puntos 
c;le referencia ge mi espíritu. 
Sin los sere,;; que amo, _se me 
habría secado el corazón y 
tendría ya los ojos apagados. 

XXVI 

Así vamos por esta senda 
de idealidad, mano en ma· 
no, corazón en corazón, crean 
do una realidad espiritual 
más viva que las meras recr 
lidades H1alericrles. 


